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 Crece inversión china en Latinoamérica, 

pero también los riesgos financieros  

Las inversiones de China en América Latina totalizaron 110 mil 

millones de dólares entre 2013 y 2016, se trata de un crecimiento 

importante 

Las inversiones de China en América Latina totalizaron 110 mil millones de dólares entre 2013 y 2016, se trata 

de un crecimiento importante que no necesariamente se traduce a un impulso significativo en el crecimiento de 

grandes economías como Brasil, pero sí intensifica riesgos financieros, expuso Moody’s. 

La calificadora expuso que las inversiones chinas en la región brinda oportunidades de crecimiento, 

especialmente para los países más pequeños, pero también intensifica ciertos riesgos, como la creación de deuda 

y el financiamiento de proyectos que no generan los suficientes ingresos para cumplir con el pago. “En la 

medida en que los proyectos tienen requerimientos de importaciones, el fondeo puede estar destinado en su 

mayoría a financiar importaciones, incrementando los déficits en cuenta corriente”, advirtió. 

En un inicio, el principal objetivo de las inversiones china eran los recursos naturales, pero con los años se 

diversificó y abarcó desde materias primas hasta servicios, incluidos los financieros, ya sea por Inversión 

Extranjera Directa (IED) o préstamos, agregó Moody’s Investors Service.  

Marianna Waltz, Managing Director de Moody’s para corporativos no financieros de América Latina, expuso 

que el flujo proveniente de China ha favorecido de forma especial a a países con acceso limitado al 

financiamiento, sin embargo, “una dependencia de préstamos altamente discrecionales introduce elementos 

posiblemente adversos en los perfiles crediticios de algunos soberanos, como mayores cargas de deuda y 

balances comerciales más débiles y, por lo tanto, aumenta el riesgo de refinanciamiento”. 

Desde 2015, las compañías chinas invirtieron más de 20 mil millones de dólares en los sectores de 

electricidad, sanidad y transporte en toda la región, aprovechando las dificultades financieras de los grupos 

locales de infraestructura y el control de los gobiernos del gasto público, de acuerdo con la calificadora. 

 

 


